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¡CUIDADO!

Esta historia podría contener algunos pequeños spoilers de “El Barco de Cristal”, el primer volumen de la serie “The Winged”.

Sólo un lector muy atento podría llegar a notarlo, pero algunos pequeños spoilers efectivamente existen.

El ser estaba justo por encima del bosque, parecía reflexionar, luego continuó su vuelo hacia el gran césped. El aire le revolvía el cabello largo y castaño. Sus ojos de mirada intensa hurgaban vorazmente el mundo debajo de él.

En la distancia podía ver las torres de la abadía de Dunfermline, que se acababan de construir.

Todo era nuevo e inusual, visto desde tan cerca. El mundo había cambiado desde hacía miles de años, había llegado a saludar a la creación. Desde el año cero hasta el annus domini 1179: un tiempo muy largo, incluso para un inmortal. Desde entonces había estado observando desde el mundo celeste, espectador atento y enamorado, aunque listo a condenar la violencia y el odio en el que la raza humana había caído casi ahogándose.

Ahora finalmente había llegado el llamado, la apelación a bajar y pisar ese suelo otra vez, y sentía una inmensa nostalgia. 

Bajó despacio, flotando en el aire con un intenso perfume, sintiendo el viento que le acariciaba las grandes alas oscuras, percibiendo la hierba verde que se acercaba lentamente a sus pies.

Hubiera podido materializarse en el mundo humano en un instante, pero decidió no hacerlo: quería disfrutar de ese momento, saborearlo lentamente, gozar de las maravillosas sensaciones que la creación todavía podría transmitirle, a pesar de todo.

Rozó la hierba con los pies desnudos, y de inmediato se sentó. Era fresca y suave, un escalofrío agradable corrió a través de él. Se deslizó hacia atrás, con las alas dobladas, y miró el cielo despejado con grandes ojos oscuros. Las pocas nubes corrían ligeras, dándole una sensación de paz que lo intoxicaba.

Un ruido repentino lo obligó a levantarse rápidamente, con los sentidos alerta, una vez más consciente de su misión. Él sabía que no iba a ser una batalla fácil, pero por un momento se había ilusionado que todo allí le hablaría de serenidad y bondad.

Una mujer salió del bosque cercano, inclinada bajo la pesada carga que llevaba sobre su espalda. Estaba vestida de una forma muy humilde y con ropa demasiado ligera para la temporada. Su cara, en algún tiempo seguramente hermosa, había envejecido prematuramente, y su cabello se encontraba ya manchado con hilos de plata.

Ella hizo una pausa para recuperar el aliento. Las piernas parecían listas a ceder bajo el peso de la leña atada en el paquete. Apretó los dientes y retomó su camino, pasando justo al lado del ángel, sin verlo.

Él se levantó y la siguió en silencio. Cuando vio que ella se iba a caer, sujetó uno de los paquetes lleno de ramas y lo detuvo. La mujer se quedó un momento sorprendida, y luego tomó el control sobre su hombro. Suspiró aliviada cuando vio que no había perdido ni un pedazo de su precioso cargamento, y retomó nuevamente el camino hacia su casa.

El trayecto fue largo, pero el ángel aligeró su carga poco a poco para evitar que ella se diera cuenta.

Finalmente, llegaron a la pequeña choza hecha de viejos tablones podridos. La mujer se detuvo y gritó: “Beitris, ven, ¡hay madera! ¡Ayúdame!”.

Una niña rubia, pequeña y sucia, salió de la choza y con agilidad esquivó el charco de lodo tendido justo fuera de la entrada, luego caminó rápidamente hacia su madre.

En silencio, ella tomó las ramas que la mujer le pasaba y se apresuró a llevarlas dentro. El rugido del río que fluía cerca y el graznido desesperado de las pocas aves de corral no le interesaba. Todo era normal para ella.

Sonrió a su madre antes de entrar y ése fue su saludo.

La niña era muda.

La mujer la siguió tratando de llevar todo adentro. Todavía tenía que encender el fuego y la noche llegaría pronto. No podía permitirse el lujo de perder el tiempo.

El ángel se deslizó en silencio detrás de ellas y se quedó cerca de la puerta.

Inmediatamente, Beitris se sobresaltó. Llamó la atención de la madre y señaló la puerta, agitada. “Mamá”, dijeron sus pensamientos, “¿quién entró contigo?”.

El ser se le quedó mirando con asombro. La mujer miró a su alrededor con desconfianza y temblor. Pero al cabo de unos segundos dejó que sus brazos cayeran a los costados, en una expresión de angustia extrema. “No hay nadie, mi amor. Estamos solas”.

Pero la niña estaba temblando. “No, hay alguien aquí, y no entiendo si es bueno o malo”.

Su madre negó con la cabeza y volvió a trabajar con la chimenea chueca, capaz de hacer entrar más humo que calor, convirtiendo rápidamente el aire irrespirable en la única gran habitación que formaba toda su casa.

El ángel se acercó a Beitris, y le acarició lentamente su cabello. Ella se echó hacia atrás, con los ojos bien abiertos, mientras que él se sentó a su lado, sin tocarla. “Pobre niña”, susurró en voz baja y suave, “sólo has conocido el mal en tu corta vida. No eres capaz de descubrir el bien y la bondad”.

Beitris se volvió hacia él, apretándose el vestido entre sus manos.

La criatura permaneció con ellos hasta que la mujer cocinó lo poco que había sido capaz de encontrar, pero la niña seguía obstinadamente sentada en un rincón, negándose ir a comer. Entonces él se levantó y salió de la habitación en una ráfaga de viento.

Desde afuera la vio levantarse vacilante y tragar con dificultad algunas cucharadas de sopa aguada, aunque estaba todavía muy inquieta por la presencia de ese ser sobrenatural.

“¿Cómo lo sabías, Beitris?”, preguntó el ángel en la noche oscura.

“¿No lo entiendes, Lauriel?”.

La voz burlona lo encontró desprevenido, pero el ángel volteó con una lentitud deliberada.

Él sabía exactamente con quién se enfrentaba.

Él había sido el primero. Él se había revelado y había sido expulsado del mundo angélico. Él había creado un lugar que contenía las almas de los condenados. Otros lo siguieron, pero él era el más potente y el más temido. Era Lucifer.

Lauriel lo vio, majestuoso e imponente. Su cabello era rubio y caía sobre sus anchos hombros, mientras los ojos de desprecio le enviaban relámpagos azules. Su belleza lo dejaba sin aliento. La cruel aura que emanaba de él podía congelar la sangre en las venas. Las alas oscuras con tonalidades rojizas eran tan grandes, que podían oscurecer el sol.

“Parecen hechas de sangre”, pensó Lauriel. No se acordaba que tuvieran ese aspecto antes de la caída.

A pesar de todo sostuvo su mirada. “Hasta tú estás aquí”.

Lucifer dio unos pasos hacia la casa, y observó a la mujer y a la niña a través de un agujero en la pared de madera. “Obviamente, hermano, éste es un lugar muy interesante. Y pronto habrá muchas almas preciosas que se deberán tomar”.

“¡Aléjate de ellas!”, gruñó el ángel entremetiéndose entre el demonio y la casa.

Lucifer se echó a reír y luego miró a Lauriel con una expresión sumamente fría. “Ellas son entre todas las más interesantes para mí, excepto él, por supuesto”.

El ángel se echó hacia delante tratando de golpear a su oponente en el pecho, pero se encontró apretando el aire. Rápidamente, Lucifer había llegado detrás de él y lo había tomado por el cuello. Lauriel abrió los ojos: era más fuerte de lo que esperaba. Su enemigo hubiera podido romperlo en pedazos en un segundo.

En su lugar, lo tiró al suelo, y luego volvió a mirar con tranquilidad a las dos mujeres en la casa. “Tú no me interesas. Es el otro a quien yo quiero. ¿Dónde está? ¿Cuándo llegará?”.

Lauriel se puso de pie con dificultad. Sentía un dolor innatural por todo el cuerpo. Él no contestó.

Lucifer esperó unos instantes, luego volteó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. En un momento, Lauriel lo vio encima de él, su rostro era una máscara de ira, el brazo lo levantaba del suelo sin esfuerzo y sacudiéndolo le dijo: “Tal vez no entendiste. No puedes luchar contra un arcángel. Tú sabes que no tienes esperanza alguna, por eso ya basta y dime dónde está Rehevael. Él es mi hermano, uno de los ángeles más queridos por Dios, y quiero hablar con él”.

Lauriel tragó aire, incapaz de ocultar su consternación.

El demonio se dio cuenta de eso y lo dejó caer. “Él no ha regresado. Se ha ido del reino de los cielos desde hace más de mil años y todavía no ha vuelto a él. Yo creía que estaba de nuevo al lado del Padre y no quería creer lo que escuché por parte de mis espías”. Él pareció reflexionar por unos momentos, abriendo y cerrando una mano distraídamente. “Tú eras su perro más fiel. Me tienes que decir dónde está”.

Lauriel se puso de pie. “Sinceramente... yo pensé que estaba contigo. E incluso los otros pensaban lo mismo”.

Lucifer hizo una mueca de fastidio, miró con altanería al ángel, y cuando sus ojos volvieron a mirar a las dos personas en la casa, su cara perfecta expresó desprecio. “Todavía no, pero te aseguro que llegará pronto, como han llegado todos los demás”.

Miró de nuevo a Lauriel, entrecerrando los ojos con una mueca cruel. “Parece que no te necesito. Muy bien, entonces yo me encargaré del arcángel. Mi tiempo aquí ha terminado”.

Antes de desaparecer, con un solo movimiento de sus alas color escarlata, el ángel divino se lanzó sobre él, tomándolo por el hombro y con su espada bien estrecha en la mano.

En un instante, la espada se hundió profundamente en la carne del demonio, abriendo un corte que apuntaba directamente al corazón.

Lucifer rugió su ira, sintiendo que la espada divina le quemaba sus carnes. 

Duró apenas un aleteo, y después, Lauriel se encontró tirado en el suelo. Miró con horror cómo el demonio sacaba la espada desde su espalda. Lo vio tambalearse, casi cayendo, rechinando los dientes de rabia y dolor. Pero de pronto, Lucifer se recuperó, y la herida se cerró en un destello de luz roja.

El ángel sintió que algo lo agarraba y la cara de Lucifer estaba a sólo unos pocos centímetros de la suya. “¿De verdad tú pensabas que me podías matar?”. Las uñas del demonio cortaron la piel del rostro de Laurel, hundiéndose en sus ojos, y éste gritó.

Estaba ciego.

Se cayó al suelo con un ruido sordo, retorciéndose por la sensación de ardor y dolor que lo llenaba.

“Tú no eres nadie y no me puedes hacer nada, pequeño gusano. Yo soy Lucifer, Satanás, el rey del inframundo. Pequeño ser patético, ¿tú creías que podías matarme? ¿Tú querías la cabeza de la persona que va a gobernar el mundo?”. Su voz era forzosamente suave. Él controlaba su ira sólo para humillarlo.

Se puso a un lado de él. “Lauriel, si tú vinieras conmigo te podría dar un poder un millón de veces más grande. Ya no serías la nulidad que me enfrentó hoy, serías un demonio temido y, sobre todo, libre. Libre como lo es Rehevael, podrías vivir tu vida al máximo, pudrías hacer lo que tú quisieras”.

El ángel no respondió. Estaba en el suelo, de espaldas, y sentía que el dolor en lugar de aliviarse parecía renovarse en cada minuto, como si un fuego con voluntad propia le estuviera consumando los ojos, los párpados y la piel a su alrededor.

Lucifer se levantó, se sacó la espada forjada de metal angelical, pero oscura como la boca de un lobo. “Tú no quieres, ¿verdad? No sabrías ni siquiera apreciar la libertad. Sólo cuando alguien te ordena algo te sientes tranquilo. La libertad es una responsabilidad demasiado grande para alguien como tú”.

Se detuvo y señaló la hoja en contra del pecho indefenso de Lauriel. “Iré por el arcángel y tomaré lo que es mío, lo que vine a buscar. Después voy a regresar por la mujer y la niña. Yo las quiero, y no hay nada que tú puedas hacer para detenerme. No te permitiré olvidar lo que pasó hoy, y te dejaré una pequeña advertencia”.

La espada del demonio rozó la piel en el pecho del ángel, pero el dolor fue tan intenso que Lauriel gritó en voz alta. A continuación, la espada se hundió profundamente haciendo salir su sangre a borbotones, que pronto se extendió a través del césped en un charco color púrpura. Una marca negra apareció alrededor de la herida cuando la punta se extrajo sin prudencia: era la marca del veneno de fuego, que bañaba la espada demoníaca.
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